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encuestas   del   Barómetro   de   las   Américas,   en   2018   sólo   el   20%   de   los   encuestados   declaró  

confiar   en   el   Congreso   y   10%   en   los   partidos   políticos.   La   experiencia   de   otros   países   nos   ha  

enseñado   que   este   tipo   de   crisis   sociales   y   políticas,   en   contexto   de   baja   confianza  

institucional,   son   el   caldo   de   cultivo   ideal   para   el   surgimiento   de   líderes   con   discursos  

populistas   que   se   presentan   a   sí   mismos   como   únicos   posibles   salvadores   y   defensores   del  

pueblo.  

Como   nos   lo   recuerda   la   politóloga   María   Esperanza   Casullo,   el   populismo   es   un   fenómeno   que  

se   presenta   tanto   en   la   derecha   como   izquierda,   y   suele   dividir   el   campo   político   en   dos,  

nosotros   (“el   pueblo,   los   buenos”)   versus   los   otros   (“la   élite,   los   malos”).   Es   supremamente   útil  

como   herramienta   política   pues   en   contraste   con   el   discurso   tecnocrático,   que   un   ciudadano  

promedio   suele   encontrar   aburrido,    el   líder   populista   construye   y   moviliza   mediante   su   discurso  

emotivo   el   pueblo   al   que   sólo   él   defiende.  

La   coyuntura   chilena   podría   ser   tierra   fértil   para   un   liderazgo   así.   Si   la   inacción   política   del  

gobierno   continúa,   junto   con   más   represión,   niveles   altos   y   sostenidos   de   violencia    podrían  

generar   un   desgaste   e   incomodidad   creciente   en   la   clase   media   chilena   y,   en   los   sectores  

políticos   moderados.   Cansados,   estos   grupos    pueden   volcarse   hacia   líderes   cuya   bandera   sea  

llamar   al   restablecimiento   de   la   “paz   en   el   país”,   justificando   la   represión   hacia   los  

manifestantes.  

Varios   líderes   políticos   chilenos,   pero   especialmente   José   Antonio   Kast,   pueden   verse  

beneficiados   de   un   escenario   así.   Sus   liderazgos   construyen   la   coyuntura   simplemente   como  

un   problema   de   delincuencia,   violencia   desmedida   y   orden   público.  

En   un   contexto   de   insatisfacción,   el   descontento   social   vinculado   a   la   desigual   distribución   de  

los   ingresos   y   las   legítimas   demandas   de   quienes   protestan,   podrían   pasar   a   segundo   plano.  

Por   el   contrario,   el   discurso   de   extrema   derecha   puede   fortalecerse,   y   virar   hasta   convertir   a  
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solución   más   sencilla:   restablecer   el   orden   público   a   través   de   la   política   de   la   “mano   dura”.  

En   síntesis,   planteamos   que   la   gestión   del   gobierno   actual   del   conflicto   social   y   político   es   clave  

para   construir   un   nuevo   pacto   social   y   avanzar   en   la   construcción   de   un   país   más   igualitario,  

requerimiento   central   de   los   manifestantes.  

Obviamente   también   juega   la   capacidad   organizativa   de   los   manifestantes.   Mantener  

movilizaciones   enérgicas   y   disruptivas,   pero   no   violentas,   es   un   desafío   enorme,   del   cual  

también   depende   que   el   apoyo   que   las   movilizaciones   tienen   en   la   opinión   pública   (mayoritario  
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